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Base teórica 

ARA ACERCARNOS A LA REAUDADES DE 

NUESTRAS ECONOMÍAS, HOY MÁS QUE 
NLINCA ES IMPORTANTE CONOCER El 

campo que abarca los estudios regionales. 
Los estudios regionales pueden definirse como 

p lanteamientos multidisc ip linarios que nos 
auxilian, por medio de su perspectiva teóri­
ca y herramientas de análisis, para realizar 
diagnósticos con el fin de hacer propuestas 
de planeaclón y de políticas enfocadas al de­

sarrollo de un territorio. La base teórica de 
los estudios regionales descansa primeramen­
te en lo geográfico y luego en las teorías y 
herramientas de la disciplina desde el cual 

se realiza el estudio. Los conceptos básicos 
que se utilizan en los estudios regionales son: 

espacio, región y territorio. 
En los estudios de desarro llo económico 

regional lo geográfico y lo económico están 
interrelacionados. Para Celis (1988: 12), 

el espacio económico es donde el hombre pro­
duce, donde vive en relación con el lugar de pro­
ducción y cómo se localiza, en relación con 
ambos, la infraestructura social. Todos los 
asentamientos humanos están localizados en el 
espacio económico, el cual tiene como basamen­
to el espacio geográfico. 

En cuanto el concepto de región econó­
mica, Celis (ibid.: 17) lo define como 

un terri torio dentro de un país con condicio­
nes naturales más o menos similares y con la 
tendencia característica del desarrollo de las 

" Profesora de la U nlversidad de Quintana Roo. 

fuerzas productivas sobre la combinación de 
un conjunto de recursos naturales con la co­
rrespondiente base técnico-material existente 
y perspectiva, y la infraestructura social y de 
producción consecuente. 

Lo más significativo en la base teórica 
del desarrollo regional es la distinción entre 
espacio y región. Para Asuad (2001) es im­
portante iniciar la diferenciación entre estos 

dos campos con la concepción del espacio 
desde el entendimiento entre lo que constitu­

ye el espacio absoluto y el espacio relativo, 
para lo cual se auxilia de las aportaciones 

sobre estos términos aportados por la filoso­
fía, la física, la matemática y la geometría. 
Prosigue con la definición del espacio y región 
absoluta y t·elativa para luego diferenciar en­

t re espacio y región. Dada las discusiones 
sobre el tema, lo que en realidad se estudia 
es la región objetiva, que es la que 

se presenta cuando tratamos un conjunto com­
plejo de fenómenos con un grado de asociación 
interna, lo que permite su observación y estu­
dio. En este sentido, la relatividad de la región 
se refiere a su carácter cambiante y dinámico, 
como producto de las fuerzas que Interactúan y 
también como proceso en el tiempo Ubid.: 37). 

El espacio económico es tratado por Losch 
(1944), Perroux (1993), Celis (1988) y Bou­
deville (1993). El criterio principal para de­
finir una región económica es la comunidad 
de tareas económicas, basadas en el con­
junto de riquezas naturales que se utilizan o 
planifican para la explotación, así como en 
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la estructura existente históricamente de la 
actividad económica o de la estructura pla­
nificada del desarrollo económico. En cuan­
to a la regionalización, se entiende como la 
división en regiones económicas que no sólo 
se basa en lo existente, sino que lleva en sí, 
la idea del desarrollo ulterior de las regiones 
y de la coordinación entre ellas. Por tanto, 
incluye, si bien en forma general, la planifi ­
cación del futuro desarrollo de la economía 
nacional por regiones. "Determinar estas 
regiones y sus límites, significa trazar en rasgos 
generales el camino fundamental de su de­
sarrollo" (Ce lis, 1988: 19). 

Lo anterior es una tarea compleja pero 
interesante y necesaria para todos aquellos 
interesados en el desarrollo. Los estudios re­
gionales han evolucionado hasta ll egar a 
proponer interesantes puntos de aná li sis y 
herramientas para lograr su propósito. Va­
rios autores han contribuido a establecer un 
marco teórico para su estudio y otros han 
aportado metodologías de estudio y herra­
mientas para su comprobación empírica. 

Un campo fundamental de su estudio se 
basa en la Teoría de Localización, lo cual 
marcó la importancia de la existencia de cier­
tos factores geográficos conjugados con ele­
mentos económicos, sobretodo representados 
por los costos de producción o distribución. 
La teo ría de local ización le imprime impor­
tancia a la ubicación de las actividades eco­
nómicas en el espacio territorial, ya sea ésta 
agrícola, industrial o de servicios, resaltan­
do el papel que desempeña la infraestructu­
t•a productiva, la invers ión pLiblica y los 
incentivos fiscales, entre otros aspectos. Como 
complemento a esta teoría se han desarrolla­
do otras áreas conocidas como la Economía 
Urbana y la Geografía Industrial. Éstas últi­
mas contribuyen a la fundamentación teóri­
ca neoclásica, cuyas teorías sustentan que 

la capacidad de un área metropolitana para 
responder a la demanda para la exportación 
depende de las características de su oferta o de 
sus factores de producción, como por ejemplo, 
la cantidad y calidad de su fuerza de trabajo, 
entre éstos la cantidad y tipo de capital; el 
conocimiento tecnológico y las economras de 
aglomeración (Mclean, 1996). 

Como consecuencia natural de los estudios 
regionales, ha surgido el área de la planea ­
ción ¡·egional, el cual concatena los resulta­
dos de los diagnósticos y pronósticos en un 

conjunto de directrices y propuestas de polí­
tica para alcanzar el desarrollo de la región. 
La planeación, dentro de esta perspectiva, 
utiliza la teoría y herramientas de la pla­
neación estratégica y se expresa en documen­
tos de ordenamiento territoriales, planes de 
desarrollo urbano, rural y regional, planes 
de desarrollo nacional, estatales y munici­
pales. Por el lo algunas palabras relacionadas 
con los estudios regionales son la planeación 
y el ordenamiento, y de allí emana el interés 
por abundar sob re las bases teóricas, 
metodológicas y políticas del desarrollo eco­
nómico regional. 

Antecedentes del desarrollo regional 

Los antecedentes del desarrollo regional se 
remontan a finales del siglo XVIII con Ricar­
do Cantillón 0755)1 quien incluyó en su aná­
lisis regional elementos económicos referentes 
a los modos de vida de los usuarios del espa­
cio natural. En la Francia del siglo XIX, los 
estudios regionales fueron planteados en prin­
cipio por geógrafos que lo relacionaban con 
el paisaje humanizado, es decir, la geogra­
fía humana, y que posteriormente se dio a 
conocer como geografía económica. 

En 1826, Von Thunen expuso la primera 
teoría sistemática de localizaci ón de las ac­
tividades agrarias, en donde esboza los pro­
blemas de la distribución por med io del 
estudio de la oferta, la demanda y el precio 
de los productos agrícolas. Von Thunen utili­
zó el concepto del producto margina l para 
expl icar la ubicación de los diferentes tipos 
de producción agdco la en relación con el 
mercado. En el ejemplo que plantea, la pro­
ducción debe guiarse por un costo adicional, 
o marginal, el cual se incurre al alejarse cada 
vez más del mercado, concluyendo que debe 
interrumpirse la aplicación adicional de un 
factor cuando el costo adicional es exacta­
mente igual al valor del producto agregado, 
por lo que el rendimiento de un factor se 
determina por la productividad de la última 
unidad empleada (Rima, 1997). 

Posteriormente, vendrán otros autores que 
ampliarán la teoría de localización regional, 
entre éstos Walter Christallet· (1933), August 
Losch (1944) y Walter lsard (1956), quienes 
se especiali zaron en el análisis cualitativo y 

gráfico de la localizadón, dejando a un lado 
los cond icionamientos históricos sociales de la 
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economía. Sin embargo, la teoría de la locali­
zación constituye una parte importante del 
desarrollo económico regional por sus aporta­
ciones a la localización económica, industrial 
y recien temente de centros urbanos. 

Los estudios reg ionales y las teorías 
de desarrollo 

Los estudios regionales enfocados al análisis 
económico se fundamentan en las teorías de 
crecimiento y del desarrol lo económico. Existe 
extensa literatura sobre la cua l se puede for­
mular un debate entre lo que se entiende por 
crecimiento y por desarro ll o, sobretodo en 
economías no desarrolladas. Los estudios eco­
nómicos regionales se enfocan en lograr el 
desarrollo equilibrado entre las regiones y, 
por su naturaleza, se centran en fa genera­
ción y distribución de la riqueza. 

Escuela clásica 

Anthony P. Thirlwall (2003), sostiene que la 
teoría del desarrol lo es tan vieja como la pu­
blicación de Adam Smith, dado que éste plan­
tea que el desarrollo de las naciones se obtiene 
de la división del trabajo, el cual a su vez 
trae rendimientos crecientes. Usando las 
aportaciones de Smith en este tema, Thirlwall 
asegura que la diferencia entre países desa­
rrollados y en vías de desarrollo se funda­
menta en que los primeros se especializan en 
las actividades que p1·oducen rendim ientos 
crecientes (industria), mientras que los se" 
gundos en los que producen rendimientos 
decrecientes (agricultura, minería>. 

Mientras que Malthus (1798) veía que el 
progreso llevaría a un aumento de la pob la­
ción que superaba el aumento en la pro­
ducción alimentaria, tenía una preocupación 
más social y económica. David Ricardo (1817), 
por su lado, relacionaba más el desarrollo 
con el comportamiento del capital, planteando 
que como efectos del salario de subsistencia 
se llegaría a un estado estacionario donde el 
capital ya no seguiría creciendo, pero ade­
más, aportó también la teoría de las ventajas 
comparativas y el comercio, lo que posterior­
mente serviría para fundamentar el crecimien­
to económico mediante las integraciones 
comerciales. 
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Lo rescatable de Smith, según Thlrlwall 
(2003), es su visión del crecimiento y del de­
sarrollo como un proceso acumulativo inte­
ractivo con base en la división del trabajo y 
en el pr·incipio de los rendimientos crecien­
tes en la industria, resaltado posteriormente 
por Allyn Voung en 1928 y utilizado en la 
"nueva" teoría del crecimiento, redescubier­
to por economistas como Gunner Myrdal, 
Albert Hirshman y Nicholas Kaldor, que de­
sarrollaron modelos de no equ ilibrio del pro­
ceso de desarrollo. 

El concepto de desarrollo aportado por los 
clásicos está relacionado con el comportamien­
to de la economía respecto a los rendimientos 
crecientes y decrecientes, el prog reso técn ico, 
la tasa salarial y tasa de ganancia, conceplos 
todos relacionados con la industria y el com­
portamiento del capital y la inversión. Si bien 
estos indicadores influyen en el crecimiento de 
una economía, no son suficíentes para anali­
zar una región y mucho menos para planear su 
desarrollo. Faltaba mucho más por descubrir. 

Harrod y Domer 

Otra aportación importante para el desarrollo 
económico fue aportada por los célebres Roy 
Harrod y Evesey Domer. El modelo de Harrod 
de 1939 fue una extensión del análisis del 
equilibrio estático de la Teoría General de 
Keynes. Mientras que Evesey Domar/ en 194 71 

derivó de forma independiente los resu ltados 
fundamentales de Harrod, aunque por una vía 
diferente. Entre ambos definen tres concep­
tos: la tasa de crecimiento observada; la tasa 
de crecimiento garantizada; y la tasa de cre­
cimiento natural. La tasa de crecimiento ob­
servada es la comúnmente conocida y que se 
alcanza dado que el ahorro es igual a la In­
versión. La tasa garantizada es la que man­
tiene el pleno empleo del capital, ya que se 
determina por medio de la igualación entre 
la inversión planeada y el ahorro planeado. La 
tasa de crec imiento natural es la que mantie­
ne la plena uti lización del t rabajo y depende 
del crecimiento de la fuerza de trabajo y del 
crecimiento de la su productividad, ambas va­
riables determinadas de manera exógena. En­
tonces, desde esta perspectiva, para que haya 
un crecimiento equilibrado, es decir1 la plena 
utilización del capital y el trabajo, se requiere 
que los tres tipos de tasas sean iguales. Pero 
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dado que las economías son d inám icas, ello 

rea lment e no es posible . Según Thi r lwa l l 
(2003), los países en desarrollo experimentan 
una tasa de crecimiento natural por arriba de 

la tasa de crecimiento garantizada, lo cual 
requeriría, por un lado, de políticas de dismi­

nución poblacional o de eficiencia productiva, o, 
por la otra, de un aumento en el ahorro. Éstos son 
los retos que enfrentan actualmente los países 
en desarrollo; encontrar la fórmu la adecuada 

para lograr un crecimiento que signifique equ i­
llbt·los macroeconómicos y bienestar de lapo­
blac ión. La importancia que e l t rabajo de 

Harrod y Domar aporta a la economía estriba 
en la existencia de la inestabi l idad económi ­
ca en el proceso de crecim iento. 

La teoría neoclásica de crecimiento 

De hecho, esta inestab i lidad inherente pro­

voca una reacción de los economistas 
neoc lásicos, los cuales se dan a la tarea de 

presentar modelos que buscan un equi 1 ibrio 
a largo plazo entre las economfas avanzadas 
y menos avanzadas con lo que se conoce como 
la teoría de la convergencia. Los más cono­
cidos en este tema son Robert Solow, Paul 

Samuelson, F ranco Modi li an i, N icholas 
Kaldo~ Joan Robinson Richard Kahn y Lufgi 
Pasinetti. Nuevamente, los neoclásicos bus­

can el equil ibrio de largo p lazo y se tienden 
a enfocar en los indicadores como inversión 
y ahorro, continuando el análisis iniciado en 

el periodo clásico. De este modelo neoclásico 
se derivó la extraordinaria conclusión con­
tra-intuitiva de que la inversión no importa 
para el crecimiento de largo plazo, porque 
la tasa natural depende del crecimiento de la 

fuerza laboral y de la productiv idad del tra­
bajo (dadas por el progreso técnico) y ambas 
están determinadas de manera exógena. Cual­

qu ier incremento en las tasas de ahorro o de 
inversión de un país sería compensado por 
un aumento en la razón capital -producto, 

dejando la tasa de crecimiento de largo pla­
zo sin cambio. Este argumento depende esen­
cialmente, sin embargo, de la disminución 

de la productividad del cap ital a medida que 
la razón capital -trabajo aumenta. En otras 
palabras, el argumento depende del supues­

to de rendimientos decrecientes al capital. 
Éste es el argumento neoclásico que objeta 

la "nueva" teoría del crecimiento endógeno. 

Si existen mecan ismos que impiden que la 

pi"oductividad del capital disminuya a medi­
da que aumenta la inversión, entonces la tasa 
de inversión importará para el crecim iento 
de largo plazo y, en este sentido, el creci­
m iento es endógeno, es decirr no está deter­

minado sólo por el crecimiento exógeno de la 
fuerza de trabajo en un idades de eficiencia. 

La ' 'nueva'' teoría del crecimiento 

Éste es el punto de partida para la "nueva" 
teorfa del crecimiento endógeno, la cual bus­
ca una explicación de por qué no ha ex istido 
una convergencia del nivel de vida en la 
economía mundia l . La explicación de esta 

teoría del crecimiento es que existen fuerzas 
en acción que evitan que el producto margi­
nal del capital disminuya (y que la razón 
capital-producto aumente), a med ida que la 
inversión crece y según los países se hacen 
más ricos . 

Paul Romer (1986) fue el primero que sugirió 
la p1·esencía de externalídades positivas en el 
gasto en investigación y desarrollo. Robert 
Lucas 0988) enfocó su análisis en las exter­
nalidades también positivas en la formaci·ón de 
capital humano (educación). G rossman y Help­
man (1991) se concentran en las derramas tec­
nológicas resultantes de l comercio y de la 
inversión extranjera directa. Otros economis­
tas han subrayado el papel de la inversión en 
infraestructura y su complemento con otros ti­
pos de inversión <Thirlwall, 2003: 65}. 

Los no-ortodoxos 

Mucho antes de la aparición de la "nueva" 
teoría del crecimiento, diversos econom istas 

"no ortodoxos" habían señalado las crecien­
tes divisiones en la economra mundial y desa­

rrol laron modelos para exp l icar la divergencia 
económlca. Prebísch, en 1950, con el concep­
to de centro periferia; Myrdal (1968); Hirsch­
man 0981); Seers (1963) y de la escuela 
neomarxista (por ejemplo Emmanuel, 1972; 
Frank, 1967), muchos de ellos basados en el 
aná lisis combinado del comportam iento del 

comercio internacional y de los rendimientos 
crecientes. 

Éstos, entre otros autores cuyas contribu­
ciones se analizan dentro de lo que se conoce 
como la política económica estructuralista de 
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América LaUna y la teoría de la Dependen­
cia, nos gulan hacia una forma diferente o no 
ortodoxa de ver el comportamiento de la eco­
nomía mundial, en donde el énfasis se pone 
en el logro del desarrollo. Quizá por esa razón 
estos auto res intentaron adentrarse en los 
tejidos de la sociedad para ana li zar lo que 
sucede en ell as, las causas de las desigual­
dades en el crecimiento y el desarro ll o. Los 
resultados obtenidos desde esta óptica re­
sultan de gran utilidad dado que no sola­
mente miden lo económico, sino también lo 
social y lo político. 

Entre otros autores, podemos menc ionar 
a Sunkel y Paz (1990)1 quienes realizan un 
minucioso anál isis del desarro ll o partiendo 
desde la concepción del desarrol lo como cre­
cimiento, luego como etapa y posteriormente 
como un proceso de cambio estructural glo­
bal. La primera concepción abarca el pen­
samiento clásico, la segunda al neoclásico 
(concuerdan con Thirlwall acerca de verl o 
como un proceso natural) y la tercera desde 
una perspectiva estructuralista latinoameri­
cana. Realizan una detallada descripción por 
escuelas desde la clásica hasta poskeynesiana 
concluyendo con la interpretación latinoame­
ricana del desarrollo. 

Por su parte, Edmundo Flores (197 6) en 
su obra Dentro y fuera del desarrollo, tam­
bién nos proporciona una crítica de las teo­
rías del crecimiento y desarrollo que postula 
la economfa ortodoxa por medio de las apor­
taciones de autores no ortodoxos de la talla 
de Arthur Lewis, Albert H i rschman, l<enneth 
Galbraith, Gunner Myrdal, Everett Hagen, 
entre otros. Declara que la 

insuficiencia de la teoda neoclásica para tra­
tar los problemas del crecimiento debe atribuir­
se primordialmente a la falta de un concepto 
dinámico de los recursos, a no haber advertido 
la importancia que tiene la localización y a la 
omisión de las Instituciones (ibid.: 19). 

Lo rescatable de estas posturas es prime­
ramente el análisis del comportamiento eco­
nómico desde los países subdesarrollados que 
señalan resultados adversos a lo esperado y, 
en segundo lugar, demuestra que entre los 
diversos autores existe un esfuerzo e interés 
por buscar una fórmula pertinente para al ­
canzar el desarrollo de las economías subde­
sarrolladas. 
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La "nueva" teorfa del crecimiento pare­
ce ofrecer una alternativa pertinente a estas 
economías. 

En realidad, todo lo que están haciendo los estu­
dios empíricos de la "nueva" teoría del creci­
miento es tratar de explicar las diferencias en la 
productividad del capital entre países (suponiendo 
que la tasa de inversión está en la ecuación) en 
términos de las difet·encias en educación, gastos 
en investigación y desarrollo, comercio, etc., y 
las dotaciones iniciales <Thirlwal, 2003: 69). 

Un argumento final concierne a la forma 
en que la "nueva" teoría del crecimiento 
modela el comercio. Antes de todo, algunos 
modelos y estudios empfricos no consideran 
el pape l del comercio para nada, como si las 
economías fueran completamente cerradas. 
Es difícil imaginar cómo es posible explicar 
las diferencias en las tasas de crecimiento 
entre paises sin hacer referencia al comercio, 
particularmente sin hacer referencia a la ba­
lanza de pago de los países, lo que constituye 
para muchas naciones en desarrollo la princi­
pal restricción al crecimiento de la demanda 
y del producto (lo cual reduce la productivi­
dad del capital>. 

Metodologfa de análisis 
del desarrollo regional 

Ahora bien, todo lo anterior se tiene que apli­
car a una economía concreta y para ello te­
nemos que empezar por conocer a la región 
objeto de estudio para plantear su desarrollo 
equi l ibrado. Por eso su metodología Implica 
proponer políticas territoriales y regionales 
de desarrollo. 

La impor tancia del diagnóstico 

La primera tarea en el análisis reg ional es la 
realización de un diagnóstico. Posteriormen­
te, se elabora un pronóstico que incluirá la 
visión a corto, mediano y largo plazos. El puen­
te que une al diagnóstico con el pronóstico de 
una región es la p laneación. En esta sección 
nos ocuparemos de resum ir algunos rasgos 
importantes de la etapa del diagnóstico ba­
sándonos en el municipio. Según Barragán, 
para que un diagnóstico sea útil, debe ofrecer 
información adecuada para lomar decisiones. 
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En este contexto, la función de los indicado­
res económicos es procesar e identificar las 
oportunidades de intervención gubernamental 
Y/o privada. En cuanto al conjunto de datos 
estadísticos de un municipio y convertirlos en 
info rmación útil para oportunidades de inter­
vención, puede decirse que son el germen de 
los proyectos que serán desarrollados, en la 
medida en que reve lan los rasgos del munici­
pio susceptibles de modificarse para mejo­
ra!' y expandir las opciones de desarrollo de 
la población. Por ello, los indicadores de­
ben formularse de manera que ayuden a 
conocer las múltiples facetas de aquellos 
rasgos. Barragán advierte lo siguiente: l. Que 
la interpretación global de los indicadores 
seleccionados, deberá tener siempre presente 
que en la evolución del desempeño de la eco­
nomía municipal se articulan tres elementos: 
localidades, actfvidades y población; 2. La uti­
lización continua de las técn icas básicas del 
análisis económico regional, contribuirá a 
cerrar, paulatinamente, la brecha que hoy 
ex iste ent¡·e los diagnósticos económicos mu­
nicipales, el diseño de las estrategias y la 
identificacíón de proyectos, y las tareas co­
tidianas de gobierno que aspiran a promo­
ver el desarrollo municipal. 

El análisis socioeconómíco 

Una parte f undamental del diagnóstico es el 
análisis socioeconómico, el cual uti liza las 
estadísticas básicas de escolaridad, pob la­
ción económicamente activa ocupada, carac­
terística de las viviendas, concentración del 
ingreso, distribución de la población por tipo 
de localidad, entre otros. Un estud io con la 
uti lización de estas técnicas es el de Dávi la, 
l<essel y Levy (2004}, realizado para la re­
gión sur de México. 

Los análisis estadísticos se facilitan con la 
uti l ización de coeficientes de localización que 
permiten conocer la posición relativa de la 
microrregión (municipio) bajo estudio respec­
to a la región de más alto nivel (el Estado) a 
la que pertenece y ¡·especto a las regiones co­
lindantes. 

La expresión (1) ilustra cómo se calcula 
un coeficiente de localización: 

e¡ = __ <_P_0_5P_m_z_99_o_I_P_0 m_l_99_o_> _ 

(posp E m/ po El99o) 

(1) 

donde: 
posprn

1990 
~ población ocupada en x activi­

dad en el municipio m. 
P0.,

1990
: poblacfón ocupada en el munici­

pio m. 
pospt1990 : población ocupada en x activi­

dad en la entidad E. 
poEma: población ocupada en la entidad 

E (Barragán, op. cit.). 

En general, el diagnóst1co nos da cuenta 
del nivel de capacitación de la fuerza de tra­
bajo y la distl'lbuctón de la riqueza, m ien­
tras que las variables de dist1·ibución de la 
población por tipo de localidades y la de con­
centración del ingreso nos indican la dimen­
sión del mercado local. Dado que nos permite 
comparar socioeconómicamente nuestra re­
gión objeto de estudio con las regiones ale­
dañas, la informac¡ón nos es útil para 
proponer poi ítícas y para anal izar los resul­
tados de ciertos proyectos implementados en 
la región. 

Análisis de la base económica 

Ot1·a tarea dentm del diagnóstico es el análi­
sis de base económica (abe), el cual tiene como 
propósito identificar la especialización produc­
t iva de una unidad territorial determinada (el 
municipio). El abe asume que una economía 
local puede dividirse en dos sectores: 

l. Sector básico (sb), integrado por las 
actividades productivas y de servicios 
que dependen fundamentalmente de 
la demanda externa. En términos 
generales, se considera parte de este 
secto r la producción de manufactu· 
ras, la minería, las actividades 
agropecuarias de exportación y el 
turismo. 

2. Sector no básico (snb>, integrado por 
las actividades que dependen prin­
cipalmente de la demanda interna. 
Se consideran parte de este sector 
las actividades orientadas a la 
economía local, las actividades del 
gobierno local, pero no asf las de 
los gobiernos estatal y nacional. 

Bajo la perspectiva del abe, el motor fun­
damental del crecimiento económico loca l se 
encuentra en el sector básico de la econo-



mía. Es así porque las actividades del sb in­
gresan, por sus ventas en el exterior, dinero 
adicional a la economía local. Parte de este 
dinero permanece dentro de ésta e incrementa 
la demanda de los bienes y servicios provis­
tos por las actividades no básicas. Como re· 
sultado de esta situación, si el sb prospera, 
esto es, si se registra un incremento de sus 
ventas en el exterior, el monto adicional de 
recursos que ingresa a la localidad por con­
cepto de estas ventas, elevará la demanda 
local y con ello el nivel de la actividad eco· 
nómica (Barragán>. 

El coeficiente de localización 

El coeficiente de localización (e/) es el utili· 
zado para llevar a cabo el análisis de base 
económica. Mediante este coeficiente se mide 
el grado de especialización productiva de una 
localidad respecto a otro territorio. Por ello, 
cuando se utiliza para estos fines, el el es 
conocido como coeficiente de especialización. 

Se define como la razón entre la partici­
pación de una actividad, productiva o de ser­
vicios, en la economía local y la participación 
de esa actividad en la economía estatal o 
nacional: 

el= (e',/e'r > (2) 

CE'/E') 

donde: 
e '¡ : empleo municipal en la actividad 1 

en el atio t. 
e 1.,: emp leo municipal total en el año t. 
E';: empleo estatal o nacional en la acti­

vidad í en el año t. 
E 1r empleo estatal o nacional total en el 

año t (Barragán>. 

Todas aquellas actividades cuyo coeficien­
te de especialización es mayor a uno perte­
necen al sector básico, y los que resultan 
menores a uno pertenecen al sector no bási­
co, con las excepciones mencionadas. Otra 
información relevante es la razón entre pro­
ductividades. En primer término se calculan 
las productividades del trabajo en los ámbitos 
municipal y estatal. En este caso, las expre­
siones (3) y (4), respectivamente: 

p '1 = vab ' ; 1 e ', (3) 
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donde: 
vab r , : valor agregado bruto municipal 

en la actividad i en el año t. 
e 'j: empleo municipal en la actividad i 

en el año t. 

P ', = VAB ',1 E 1; (4) 

donde: 
VAB '1 : valor agregado bruto estatal en 

la actividad i en el año t. 
E '1 : empleo estatal en la actividad i en el 

año t. 
La razón entre productividades se calcu­

la como: 

V 1
1 

= p ',/ P 11 (5) 

Con base en la información sobre la espe­
cialización de la economía municipal y la ra­
zón de productividades del trabajo de sus 
actividades, se construye una tipología útil para 
valorar los proyectos potenciales de inversión. 

Se ha señalado que de acuerdo con el abe, 
las actividades del sector básico constituyen 
el motor de la economía local. Por otro lado, 
se aprecia que la productividad relativa com­
para la eficiencia de la actividad mun icipal 
respecto de la estatal. En este sentido, cada 
actividad puede caracteri zarse por su posi­
ción (ubicación en el sb o en el snb) y por su 
desempeño (productividad relativa mayor o 
menor que la unidad). 

El diagrama 2 muestra los resultados po­
sibles de esta doble caracterización de las 
actividades económicas: 

Diagrama 2. Tipología de las 
actividades por su posición y desempeño 

Posición 
Desempeño (productividad) 

v' < l v'1 > 1 
1 

sb 11 r 
snb IIl IV 

La interpretación de los resultados es la 
siguiente: 

l . Posición dinámica y desempeño com­
petWvo: actividades con ventajas 
pa1·a impulsar a la economía local. 

I l. Posición dinámica y desempeño no 
competitivo: ac t ividades que re­
quieren inversiones para mejorar su 
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productividad y aprovechar su po­
sición . 

lll. Posición no dinámica y desempeño 
no competitivo: actividades en las que 
debe induci1·se el ueclmiento de su 
productividad. 

IV. Posición no dinámica y desempeño 
competitivo: actividades cuyo desem­
peño puede inducir la especializa­
ción, es decir, modificar su posición 
de no dinámica a dinámica. 

Para finalizar, conviene insistir en que 
los ~esultados de la tipología propuesta cons­
tituyen un panorama indicativo que debe com­
p lementarse con otros indicadores e 
información no procesada po r este tipo de ins­
trumentos (Barragán, o p. cit.). 

Análisis sectorial 

Una tarea de comp lemento para el diagnós­
tico es el análisis sectorial, el cual se debe 
reaiTzarse a nivel de microrregión dado que 
cada región tiene su propia dinámica, por lo 
que es dist into a otra. Por ende, las políticas 
para planear el desarrollo debe incorporar 
esta observación. En la aproximación secto­
rial, según Roma Pujadas (1998: 32), 

El centro de atención es la distribución territo­
rial de una determ inada variable o función (ac­
tividad económica) . El análisis es descriptivo y 
da cuenta del estado en que se encuentra el sec­
tor primario, secundario y terciario con la exis­
tencia del equipamiento, infraestructura y el 
estado ambiental que le brinda soporte. 

Este estudio nos permite ver cómo han 
evolucionado los sectores económicos en las 
regiones; en muchos casos, el sector primario 
ha cedido al industrial y más sign ificativa­
mente al terciario . E 1 apoyo a la terciarizaclón 
de las economías ha dado como resultado la 
dotación de equipamiento e infraestructura 
en ciertos po los de c~ecimiento; convirtién­
dose en un tema de interés en el estudio del 
desarrol lo urbano. 

Sistemas interregionales 

El análisis de sistemas de ciudades y ag lo­
meraciones se ha llevado a cabo por algunos 
urbanistas, pero tomando en cuenta el com-

portamiento de ciertos indicadores socioeco­
nómicos. Según Racionero (1981: 149), 

la estructura espacial del sistema de ciudades 
regionales, puede favorecer o retardar el desa­
rrollo económico y cultural de la región. Si el 
sistema de ciudades regional es equi librado en 
tamaños y bien distribuido en el espacio, las 
innovaciones que causan el desarrollo econó­
mico y social se difunden por el territorio. Pero 
si el sistema urbano regional es desequi libra­
do en tamaño o mal repartido por el territo­
rio, o mal conexionado, entonces los procesos 
de difustón se cortan, y las innovaciones que 
entran por la capital de la región no pasan a los 
otros niveles de la jerarquía de ciudades y, por 
tanto, no se difunden por la región. 

El índice Clark-Evans nos auxilia en el aná­
lisis de los sistemas interregiona les de los 
asentamientos humanos; compara una distri ­
bución de ciudades en el espacio (medida por 
la distancia med~a entre ellas) con la distan­
cia que se tendría sí estuviesen distribuidas 
de modo aleatorio, y se calcu la para las ciu­
dades según su población. La fórmula es: 

Rn = 

Rn = índice 

D. obs 

0.5A/N 

O. obs = distancia observada 
A = área del territorio 
N = número de ciudades. 

(6) 

Valores cercanos a cero indican máxima 
concentración. Ce rcanos a 2.15, distribudón 
regular tipo lugar central hexagonal. Valo­
res cercanos a uno, distribución espacia l 
C~leatoria. En el análisis de sistema de ciu­
dades, Racionero nos habla de ciudades de 
tipos dendrítico e isótopo. Los primeros se re­
fieren a las establecidas históricamente para 
servir a las actividades de explotación y co­
mercial de éstas con las metrópo lis y que en 
el presente muchas han sustituido con las ciu ­
dades capitales. Las segundas son las que 
responden a las estab lecidas obedeciendo al 
estilo hexagonal de Christaller, donde las je­
rarquías de ciudades propicia la integración 
de actividades económicas, sociales y políti­
cas con ott·as ciudades. 

Los polos de desarrollo también eJercen 
influencias sobre los sistemas de ciudades, 
por ell o es importante tomar en cuenta, en el 
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momento de impulsar una acllvidad econó­
mica, cómo afectaría ésta el desarrollo eco­

nómico de su entorno. 
En el mundo las ciudades van en creci­

miento, razón por la cual es menester su 
cuidadoso estudio en los procesos de pla­
neación. Consecuentemente, hay estudios em­
píricos que nos proponen la descentralización 
de las ciudades. 

Los especialistas en ciencia regional debemos 
comenzar a ocuparnos del dilema de cómo con­
seguir mantener un desarrollo y a la vez des­
centralizarlo, lo cual es necesario porque en 
urbanismo, calidad de vida comienza a implicar 
descent(allzación Ubíd.:l72). 

La descentralización implica mejores opor­
tunidades para la difusión de las innovacio­
nes y la tecnología, menor daño al ambiente y 
a la calidad de vida, mayor crecimiento cul ­
tural y político. Ello implica que el diseño 
del sistema de ciudades debe ser lsólropo, es 

decir, jerarquizado y disperso, evitando las 
grandes aglomeraciones. Pero existe una con­

tradicción económica por las ventajas que las 
aglomeraciones ofrecen. 

Las ciudades mayores seguirán creciendo por­
que desde el punto de vista de los empresarios 
son los lugares donde la eficiencia es mayor, de­
bido a las economías de aglomeración. Como 
este argumento es irrefutable desde una pers­
pectiva de maximización del crecimiento econó­
mico y de la eficiencia (porque los empresarios 
no pagan los costes sociales ni las deseconomías 
de aglomeración que causan] si se quiere argu­
mentar contra el tamaño de las grandes ciuda­
des y contra la concentración, se ha de partir de 
un sistema de valores diferente: se ha de argu­
mentar en términos psicológicos y humanísticos 
de calidad de vida y en términos ecológicos de 
adaptación y evolución a largo plazo del sistema 
urbano (ibid.: 183). 

Afortunadamente, el desar rollo está to­
mando matices más diversos, se reconoce la 
intervención de varios aspectos abordados 
por varias disciplinas. El reto es la confluen­
cia de todos, que genere bienestar para los 
invo lucrados: los ciudadanos, los empresa­

rios y las autoridades, entre ot ros. Uno de 
estos integrantes, los empresarios, desempeñan 
un papel importante en el desarrollo econó­
mico regional. 
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Aspectos mícroeconómícos 

El desarrollo regional toma como base el en­
foque en las microrregiones en donde el objeti­
vo es la maximización en el uso de sus recursos. 
El paradigma que en este tema se maneja es el 

de desarrollo de la economía local. En este sen­
t ido, las microempresas claman un papel im­
portante, dado que son generadoras de empleo 
y fuente de crecimiento. 

En América Latina, al igual que en el mundo 
desarrollado, la importancia de la pequeña 
producción es muy destacada, sobretodo en 
términos de la generación de empleo e ingre­
so para amplias capas de la población, asr 
como para una difusión territorialmente más 
equilibrada del progreso técnico y el crec.i 
miento económico <Aibulquerque, 1999: 17). 

Las empresas son las que otorgan la ex­
periencia y capacitación a la fuerza laboral, 
por lo que su importanc ia, detectada ya por 
los economistas de la teoria de crecimiento 
endógena, es hoy reconocida. Por dicha ra­
zón, en varios países se han desarrollado 
algunos proyectos que han resaltado sus con­
tribuciones a la estabilidad económica y se 
han ab ierto agencias especializadas para 
brindarles apoyo f inanciero y técnico. La em­
p resa actualmente es un actor más en el desa­
rrol lo económico, y por medio de ella se están 
logrando avances importantes en el ámbito 
social. El nivel de desempeño de la empresa 
sirve como factor de atracción para otras em­
presas. En el lenguaje regional esta fuerza se 
conoce como local ización. Desde el periodo 

neoclásico, Marshall ya identificaba la lo­
calización de las empresas con las ventajas 

propiciadas por las economías externas. 

Marshall menciona las siguientes economfas 
externas derivadas de la concentración de em­
presas en un lugar dado: l. Mejor información 
y cualificación; 2. Disponibi lidad de mano de 
obra cualificada; 3. Economías en el uso de la 
maquinaria especializada <Ekelund y Hébert, 
1992: 410). 

En la actuali dad, existe una competen­
cia entre reg iones por atraer inversiones, ya 
sea para el establecimientos de empresas o 
industrias. En el desarrollo regional la rama 
que estudia los determinantes de la localiza-

Num. 6, 2009 1111 



REVISTA DE INVESTIGACIONES Etí ClENCIAS SOCIALES, ECOtlÓMICAS Y ADMINISTRATIVAS 

ción de inversiones en una región se conoce 
corno la "Teoría de locallzación11

• 

La Teoría de la localización 

La Teoda de la localización estudia los de­
terminantes de la distribución geográfica de 
la agricul tura, fndustr ia y otras actividades 
económicas (Rutheford, 2000) en una región 
y desempeña un pape l importante en el de­
sarmllo regional. 

La importancia de la teoría de localización en 
el análisis económico estriba en que el creci­
miento de ciertas regiones responde al impulso 
que se les da por el establecimiento de activida­
des económicas. La generación de empleos, el 
crecimiento del salario y la reactivación econó­
mica, seguida por el aumento en el bienestar de 
la población, siguen siendo metas a alcanzar 
por muchas economías {Ken et al., 2004: 45). 

El detonador de esta teoda es Von 
Thünen, quien publicó El Estado aislado, 
en 1986. El autor que cont inúa el trabajo de 
Von Thünen es el alemán Alfred Weber, quien 
en 1909 desar1·olla una teoda pura sobre la 
locali zación industrial en el espacio. Weber 
maneja muchos supuestos1 siendo los princi­
pales: espacio isotrópico, recursos localiza­
dos en un punto y el mercado en otro, costos 
de producción iguales en todas partes. Una de 
las conclusiones de Weber es que la planta 
se ubique en el lugar donde los costos de 
t ransporte estén minimizados. Weber estable­
ce que la ubicación de la planta estará de­
terminada por: la distancia a los recursos 
naturales, la distancia al mercado, los cos­
tos de la mano de ob ra y las economías de 
aglomeración. De hecho, según Richat·dson 
(1986), Weber f ue el primer teórico de la lo­
calización que analizó explícitamente las 
economías de aglomeración, aunque éstas sólo 
son determinantes en la selección de la loca­
li zación cuando dos factores locacionales más 
importantes: la orientación hacia el trans­
porte (coste mínimo de transporte) y la orien­
tac ión hacia el trabajo ( lugares con costes 
de factor trabajo reducldos), no son dominan­
tes. Weber se da a la tarea de elaborat' el 
fndfce de mater-ia/es con las siguientes ca­
racterísticas: 

1, = Pi/Pe (7) 

1, === índice material de la empresa (para 
un nivel determinado de producción). 

Pí= peso total de los insumos materiales 
local izados. 

Pe= peso total de las ventas. 
Si: lm > 1; la industria se caractel'iza 

por una pérdida de peso. 
lm < 1; existe ganancia de peso (Polése, 

1998: 286). 

Ent re más alto sea el valor de este índi­
ce, la planta será más dependiente de los 
recursos, pues el producto elaborado perde­
ría más peso. Entre más bajo sea, la empre­
sa se situará más cerca del mercado. Weber 
consideraba como peso de ubicación (PU) al 
índice de matel'lales más uno. 

PU = lm + 1 (8) 

El análisis weberfano de las economías de aglo­
meración es excesivamente limitado, dado que 
se centra en las economías de escala de la indus­
tria (economías de localización) y presta mucho 
menos atención al concepto de economías de Ul'· 

banización, que es más amplio y pr·obabtemente 
más importante (Richardson, 1986: 46). 

Además, según Asuad Sanén (2001: 43), 

a medida que se han reducido los costos de 
transporte y existe disponibi lidad de energía y 
combustible, la mayoría de las industrias orien­
tan su localización hacia los centros de pobla­
ción de al tos ingresos. 

Weber, por su parte, senala que la locali-
2ación de industrias tiende a ser inducida a 
las ag lomeraciones dado que en ellas se 
maximizan las economías de escala y las exter­
nalidades: por los salarlos diferenciales entre 
regiones y por la presenc ia en la región de 
insumos no materiales que actúan como apoyo 
a la producción, tales como servicios especiali­
zados, información y asesorías (Polése, 1998). 

Marshall (Ekelund y Herbert, 1992) amplía 
este punto al sostener que la aglomeración 
de empresas puede generar economías inter­
nas y externas, las cua les derivan en una 
mayor productividad y competitividad. Por 
ell o, trata de determinar los efectos de los 
factores externos en ubicaciones Industriales 
especializadas que, de acuet'do con este en­
foque, explicarían el éxito de los llamados 
''distritos industr-iales". 
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Christal ler (1933) contribuye a la teoría 
de localización por medio de su teoria de 
lugares centrales. 

De acuerdo a esta teoría, el crecimiento de una 
ciudad depende de su especialización en las fun­
ciones de servicio urbano, considerándose que 
una primera función es la de actuar como un 
centro de servicio para la región que la 
circunscribe, proveyéndole bienes y servicios 
centrales, tales como ventas al menudeo y 
mayoreo, servicios bancarios y profesionales, 
organización de negocios así como facilidades 
de educación, culturales y de entretenimiento 
(Asuad, 2001: 44}. 

De esta manera, las ciudades ofrecen los 
elementos necesarios para la localización de 
las empresas. Esta propuesta de Christaller 
tiene validez en la actualidad, dado que la 
localización no solamente depende del trans­
porte y de los volúmenes de materia prima o 
producto f inal, sino de otros atractivos y ser­
vici os de tipo urbano. 

Losch modifica la famosa teoría de 
Christaller en 1954. Postula entonces la Teo­
ría de la localización y el Equilibrio territo­
rial. Para él, la región está configurada por 
elementos económicos cuyas fuerzas se arti­
culan en un espacio teóricamente homogé­
neo sobre el cual se localizarían las distintas 
actividades productivas. Los juegos de fuer­
zas entre una localización y otra señalan los 
límites de la región de influencia óptima en­
tre cada una de ellas. Añade manufactura 
local y no solamente servic ios, como 
Christaller. 

Richat·dson (1986) analiza otra apot·ta­
ción en este tema, lo que él denomina el 
"fenómeno Hotelling de 1929". Éste es un 
modelo de duopolio en un mercado lineal 
con dos productores en donde se alcanza 
una localización de equilibrio, dado que nin­
gún productor puede incrementar sus bene­
ficios mediante un cambio de localización. 
Otro autor que destaca en este tema es 
Wllliam Alonso (1975), con su análisis de 
sustitución. 

Se han desarrollado modelos de mercados 
potenciales y las reglas del rango y tamaño 
de las localidades a partir del p lanteamien­
to de Christaller. Otro aspecto que cobró auge 
es el del medio ambiente y la localización. 
En la actualidad, se han sumado conceptos 
como economía de aglomeración, economía 
urbana, capital humano, tecnología informá-
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tica y la formación de clusters a la teoría de 
localización. 

Clusters y su metodología 

Los clusters son una consecuencia natural pro­
ducto de la evolución de las empresas en eco­
nomías en crecimiento, sustentado en las teorías 
microeconómicas que promueven las agrupa­
ciones, vínculos o enlaces de las empresas para 
alcanzar economías de escala. 

La mayor parte de la literatura académi­
ca publicada hasta el día de hoy sobre c/usters 
se centra en un concepto muy asociado a la 
actividad empresarial y no a la actividad eco­
nómica. El término cluster es una palabra 
en inglés para nombrar a los agrupamientos 
geográficos de empresas, desarrollado por el 
doctor Michael Porter, de la Universidad de 
Harvard, y que comúnmente se define como: 

Un grupo geográficamente próx imo de campa· 
ñías interconectadas e instituciones asociadas, 
en un campo particular, vinculadas por carac­
terísticas comunes y complementarias. Inclu­
yendo compañías de productos finales o 
servicios, proveedores, instituciones financie­
ras y empresas en industrias conexas (Porter, 
l997a: 78). 

De acuerdo con los estudios acerca de la 
fuente de "las ventajas competitivas de las 
naciones" realizados por Porter (1991), és­
tos han revelado que las empresas de clase 
mundial tienden a concentrarse en pequeñas 
áreas geográficas, específicas para cada t ipo 
de industria. Hirschman (1981), menciona 
que la forma en que se dan las relaciones o 
eslabonamientos entre las distintas industrias 
depende en gran medida del tamaño de és­
tas, generándose de tal manera industrias "sa­
télites". Las características de tales industrias 
son que: 

• Presentan fuertes ventajas de locali­
zación en vista de su proximidad a la 
industria maestra. 
Utiliza como insumo principal un pro­
ducto o subproducto de la industria 
maestra. 

• Su tamaño económico es menor Que el 
de la industria maestra. 

La metodología propuesta por Porter 
(1997a) para visualizar o identi ficar las partes 
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constituyentes de un cluster o aglomerado, 
consiste en primer lugar en comenzar con una 
empresa grande o concentración de empre­
sas simi lares y se mira hacia arriba y hacia 
abajo, en la cadena vertical de empresas e 
instituciones. Quizá el antecedente más im­
portante de este primer paso se encuentre 
en la concepción de la cadena de valor que 
hace el mismo autor en su libro Ventaja com­
petitiva (l997b>, como una fot·ma sistemáti­
ca de examinar todas las actividades que una 
empresa desempeña y cómo interactúan. Asf1 

la cadena de valor de las empresas consiste 
en un sistema interdependiente, tanto en el 
interior de las mismas como en relación con 
las empresas proveedoras, los canales de dis­
tribución y el consumidot· final. 

El sigu iente paso propuesto es buscar, ho­
rizontalmente, industrias que pasan por ca­
nales comunes o que crean p roductos y 
servicios complementarios para cualquiera de 
éstos. Las cadenas horizontales se identifi­
can porque emplean insumes especlalfzados 
similares, tecnologías semejantes o porque 
tienen otros nexos en el lado de la ofet·ta. 
Según mencfona el mismo Porter (1991), en 
teoría, todas las funciones que se espera que 
realice una empresa, podrían ser desempe­
ñadas por un consorcio de entidades econó­
m icas Independientes, esta afirmación 
demuestra que la división y especialización 
del trabajo es un factor determinante en esta 
teorfa. La mayor parte de los integrantes de 
un ag lomerado no son competidores di rec­
tos, sino que atienden diferentes segmentos 
de industrias. S In embargo, comparten mu­
chas necesidades, oportunidades, restriccio­
nes y obstácu los comunes a la productividad 
(Porter, 1997a). De igual manera, se seña la 
que el objetivo general de los clusters o con­
glomerados es buscar la interacción entre los 
diferentes actores de las cadenas producti­
vas a fin de mejorar su posición competit iva, 
principalmente en las pequeñas y medianas 
empresas que los integran. 

Porter Ubid.) señala que los aglomerados 
ocurren en economfas, tanto avanzadas como 
en vías de desarrollo, aunque los aglomera­
dos de las economías avanzadas tienden a 
estar mucho más desarrollados. Por tanto, el 
entorno, por ejemplo, la infraestructura, las 
faci l idades de financiamiento e inversión (ta­
sas de interés, impuestos, entre otros), es un 
elemento fundamental en la conformación de 
encadenamientos productivos. Ello refuerza 

la afirmación de que a pesar de que el estu­
dio de encadenamientos se realiza a nivel 
miaoeconómico, los efectos de éste se reflejan 
a nivel rnacroeconómico . S in embargo, es 
necesario, además de los dos niveles anterfo­
res, el nive l Mesoeconómico, es decir, la 
interrelación entre el sector públ ico y el pri­
vado que permita el desarro ll o del entorno 
favorecedor, mediante el acceso a informa­
ción, capacitación y financiamiento a las 
empresas locales, principalmente las micro, 
pequeñas y medianas (A ibulquerque, 1999). 

Para el análisis de los factores determinantes 
de la competitividad microeconómica es funda­
mental contar con un clima de negocios que 
permita promover mejoras en la productividad 
de las empresas y crear las condiciones para 
soportar un crecimiento sostenido de la misma 
<Doryan, Marsall y López, 1999: 4}. 

Existe una rica y heterogénea literatura 
que muestra cómo el éxito de las pequeñas 
empresas en Europa se basa en las caracte­
rísticas de las aglomeraciones de una varie­
dad de firmas individualmente especializadas 
pero que trabajan en un contexto de comple­
mentarledad, de modo que ''el grupo de fir­
mas" o clusters es el sujelo co lectivo que 
protagoniza la pugna competitiva (Aibulquer­
que, 1999: 28}. 

La importancia del capital humano 

El crecimiento de las economías se ha visto 
impulsado por el desempeño de las empre· 
sas, dentro de éstas, el papel que desempe­
ñan los trabajadores ha sido resaltado en la 
"nueva" teoría de crecimiento. Esto se ha 
complementado con políticas tanto del sector 
público como privado que buscan impulsar 
un mejor ambiente de trabajo, donde impere 
la motivación, lo cual proplci<1 la innovación 
y la creatividad. Actualmente, con la impor­
tancia que están tomando los clusters y otros 
factores relacionados con la empresa, la cal ifi­
cación de la mano de obra es de suma impor­
tancia para el desarrollo. Para la localización 
empresarial los bajos salarios no son tan im­
portantes como la concentración de mano de 
obra calificada (McLean, 1996). 

La competencia de los recursos huma­
nos es, desde esta perspectiva, motor de la 
innovación tecnológica y aumento de la pro­
ductiv1dad y la generación de riqueza. 



Igualmente, es también fuente de estímulo, 
movilización y creatividad en las diferentes 
manifestaciones (políticas, culturales, artís­
ticas, deportivas, etc.) <Aibulquerque, 1 999). 

Aspectos macroeconómicos 

La importancia de los aspectos macroeconó­
micos estriba en que para el desarrollo re­
gional es igual de importante asegurar el 
esquema de reproducción del capital, el de 
asegurar la estabilidad económica y el cre­
cimiento. Para ello se sirve de las polfticas e 
Instrumentos con los cuales opera el secto1· 
público y dentro del cual se manejan las fi­
nanzas públicas. El diseño y política que lleva 
a cabo el sector público, en la actualidad, se 
discute dada fa importancia que están tomando 
los conceptos de autogestión, cogestión, pre­
supuestos particlpativos, contraloría social y 
otros que han comprobado su eficiencia tanto 
en parses europeos como en algunos latinoa­
mericanos, donde su aplicación es reciente. 
En el corazón de este nuevo enfoque se en­
cuentra la concientizacfón de la ciudadanfa 
que hoy reclama una mayor participación 
en la toma de decisiones que diseñan su de­
sarrollo. 

El aspecto político del desarrollo 
económico regional 

Promover el desarrollo económico regional 
necesariamente nos hace tomar una posición 
política porque significa adentrarnos en una 
tarea de analizar el cómo es y el cómo debe­
ría ser, es decir, que pisamos el terreno de lo 
normativo, de la parte de la economía apli­
cada. El desarrollo no le compete a un agen­
te únicamente ni se debe pretender alcanzar 
con solamente corregir los Ind icadores eco­
nómicos, es algo más comp lejo que necesa­
riamente nos lleva a abrir nuestras visiones. 
Sin embargo, no se puede negar que en toda 
sociedad el papel que desempeña el gobier­
no, expr€sado en las funciones del Estado, 
es sumamente importante. 

Por lo anterior, sabemos que el gobierno, 
aunque siga un modelo neoliberal, tiene un 
papel fundamental que desempeñar en los 
procesos de toma de decisiones que son vías 
para establecer políticas de desarrollo econó­
mico y socia l. Según Albulquerque Ubid.: 56) 

REVISTA 0( INVESTIGACIONES EH CIENCI4S SOCIALES, ECONÓMICAS Y AOMINISTRATIV4S 

el problema radica en que las políticas orto­
doxas de ajuste estructural han dado absoluta 
prioridad a la búsqueda de la estabilidad ma­
croeconómica, tratando de mantener los princi­
pales equilibrios básicos de carácter monetario, 
y orientando las respectivas economías hacia 
los mercados internacionales, suponiendo que 
con ello se asegura el desarrollo económico. 
Estos programas no han estado exentos de un 
excesivo e innecesario fundamentalismo acerca 
de la necesidad de reducir el Estado a un nivel 
mínimo, y proceder a la privatización extensiva 
de actividades e instituciones, en la simplista 
suposición de que el sector privado constituye 
siempre un actor y un ámbfto más eficientes 
que la instancia pública. 

Por ello, los estudios de desarrollo reg io­
nal se interesan por la fo rmu lación, imple­
mentación y evaluación de política dado que 
éstas se relacionan con procesos de cambio 
intra y entre regiones. Existe el reconoci­
miento general de que dichos procesos de cam­
bios están fuertemente influidas por las 
políticas de gobierno, por lo que el desarrollo 
es de naturaleza eminentemente polrtico 
(Hilhorst, 1990). 

En el ámbito económico es común y acep­
table afirmar que el papel del Estado es el 
de ser el proveedor de bienes públicos. Según 
Jos Hilhorst Ubld.>, en un nivel de análisis 
parece adecuado observar que el papel del 
Estado consiste en la provisión de bienes 
públicos, tales como justicia, alumbrado pú­
blico, protección contra incendios e infraes­
tructura, y también otros bienes públicos 
básicos no tradicionales para la satisfacción 
de necesidades, como por ejemplo diseñar 
polfticas de crecimiento económico (quizá sólo 
porque la población aumenta), de educación 
superior, entre otros. De esta tarea, pueden 
resultar bienes públicos impuros causados por 
la escasez de medios para proveerlos, pero 
puede también ser causado por la organiza­
ción del proceso por medio del cual se toman 
las decisiones y particularmente po~ la es­
tructura de la participación en el proceso. 
Entre menos sean los parttcipantes en la toma 
de decisión, más al ta es la posibilidad de 
que surjan exte rnalidades negativas. Esta 
cita viene a colación dado que últimamente 
se está enalteciendo la participación ciuda­
dana en la gestión pública local. 

Sin embargo, aun reconociendo el poder 
de decisión que tienen las autoridades que 
forman el gobierno, y enterados de que el com­
promiso es con la ciudadanfa, en la mayoría 
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de los casos resultan desvirtuados los resulta­

dos del proceso de planeación. La prevalen­

cia de la pobreza y la desigualdad dan fe de 

que las decisiones no han sido las correctas. 

Las decisiones principales continúan siendo to­
madas a nivel ''macropolítico" por poi iticos 
profesionales y administradores poi fticos de alto 
nivel sobre las bases de ideología nacional, teo­
ría económica, presiones internacionales, 
paternalismo elitista, deseo de enriquecimiento 
personal, satisfacción inmediata al cliente y por 
subrevivencia política Ubid.: 22). 

Lo importante es, sobretodo, promover ini­

ciativas de desart'ollo local endógeno y de 
generación de empleo productivo para enca­

ral'1 precis<~rnente, la pobreza y la margina­

ción de forma más sostenida y consistente, 

no sólo asistencialmente. Para ello, resulta 

indispensable una actuación de los gobier­

nos públicos territoriales (locales y regiona­

les) como cata lizadores y animadores en la 

creación del ''entorno innovador" inst itucio­
nal, social, económico, político y cultural que 

impulse el desarro ll o del potencial empresa­

rial y productivo territorial (Albulquerque, 

1999), de ahí la importancia del proceso de 
planeac ión. 

El proceso de planeación 

La planeac ión no es un ejercicio sencillo. 

Para el caso de un gobierno es complejo dado 

que en la región existen dive rsos problemas 

urgentes de ser resueltos y una gama de inte­

reses por conciliar. La planeación requiere 

que se identifiquen varios niveles y tipos. El 

desarrollo regional como disciplina se intere­

sa por el proceso de la planeación en donde 
toman un lugar importante los instrumentos 

de planificación, de ordenamiento territorial 

y los planes de desarrollo urbano, rural y 

regional. Todos éstos, integrados para tratar 

de responder a Jos problemas territoriales que 

se expresan en los ámbitos económicos, am­

bientales, sociales y polfticos. 

Según Roma Pujadas (1998), la planifi­
cación económica es un concepto que se ha 

de abordar con una prevención importante. 

En una economía de mercado, la planifica­

ción económica tiene un caráctet· meramente 

indicativo, p lateando unas estrategias de de­

sarrollo que la iniciativa privada puede se­

guir o no, o bien seguirlas de forma parcial. 

Algunas políticas económicas no t ienen una 

implicación terri torial re levante, como las 

tienen las po líticas sectoriales y en especial 

la política regional, destinada a corregir los 

desequil ibri os económicos interregionales que 

se consideren excesivos y a potenciar el de­

sarrollo económico de las regiones y áreas 

atrasadas. Para García Col {1996), el desa­

rrol lo urbano, así como el desarrollo regio­

nal y la planeación ambiental, requieren de 

una orientación deliberada, de voluntad po­

lítica. 

La planeación regional se enfrenta a fe. 

nómenos complejos, que incluyen conside­

raciones poi ít i cas, sociales, económ icas, 

físico-espaciales y ambientales. Pa1·a regu­

lar fenómenos comp lejos nuestros instrumen­

tos tienen que ser también complejos. 

Ante esta complejidad tenemos que dividir los 
fenómenos en los aspectos sectoriales y las dos 
dimensiones de la planeación que son el tiempo 
<los horizontes temporales de corto, mediano y 
largo plazos) y el espacio <los ámbitos espacia­
les o territoriales: nacionales, regional, esta­
tal, de centro de población, etc.) ésta es la única 
manera de dividir esos problemas complejos 
para abordarlos con la idea de volver a rees­
tructurarlos sin perder su Integridad Ubid.: 
148). 

Añade que es lamentable que en muchos 

casos se ignore la dimensión espacial de los 

fenómenos, por no comprender y aceptar 

que funcionan de manera simbiótica. Los 

problemas de pobreza o competitividad 

económica, por ejemplo, atañen a diferentes 

sectores: agricultura, industria, turismo, 

transportes, educación, salud, asentamientos 

humanos, medio ambiente, etc., abordarlos 

de manera puramente sectorial, sin una co­

herencia territorial como su.ele ocut·rir en 

muchos país, contr ibuye a la ineficiencia y a 

la iniquidad. Finalmente, afirma que la pla­
neación no ocurre en un vacío. Es evidente 

que se inscribe en un sistema social, no es 

voluntarista. En este sentido, existe una con­

tradicción entre el esquema neoliberal, que 

se orienta principalmente a la operac ión por 

medio de los mecanismos de mercado, y el 

req(Jerimiento fundamental de realizar ac­

cíones co lectivas, que sólo se pueden dar de 

manera eficaz con la planeación democrática. 

Para lograr resultados socialmente válidos se 
requiere de la planeación urbana y regional pero, 



al mismo tiempo, el sistema de poi ítlca económi­
ca actual rechaza intrlnsecamente ese tipo de 
ejercicios colectivos (ibid.: 149). 

El paradigma del desarrollo 
económico local 

Contrapuesta a la polltica neoliberal se en­
cuentt·a la visión territorial, la cual "piensa 
la economía nacional como un conjunto de 
economfas locales y no solamente como un 
conjunto de sectores en un espacio abstrac­
to" (Aibulquerque, 1999: 28). La recurrente 
simplificación macroeconómica y el habitual 
enfoque sectorial de la economfa nacional no 
invitan, precisamente, a la visión más nove­
dosa, en la cual la economía nacional se con­
templa no sólo como un conjunto de sectores, 
sino -también- como un conjunto de siste­
mas económicos locales. Si esto sucede en el 
mundo desarrollado, en el caso latinoameri­
cano la situación es aún más incipiente, pues 
ni siquiera existe un esfuerzo de investiga­
ción sistemático sobre las experiencias pro­
pias de desarrollo económico local en curso 
(Aibu lquerque, 1999). En ese contexto, 

volvió a cobrar importancia la reflexión sobre 
las experiencias de desarrollo local como for­
mas de ajuste productivo flexibles en el territo­
rio, en el sentido de que no se sustentan en el 
desarrollo concentrador y jerarquizado, basa­
do en la gran empresa industrial y localizadas 
en grandes ciudades, sino que buscan un im­
pu lso de los recursos potenciales de carácter 
endógeno tratando de recrear un "entorno" ins­
titucional, político y cultural de fomento de las 
actividades productivas y de generación de 
empleo en los diferentes ámbitos territoriales 
(ibid.: 41). 

Puede, por tanto, señalarse que el "desa­
rrollo económico local" es un proceso de cre­
cimiento económico y cambio estructural que 
conduce a una mejora del nivel de vida de la 
pob lación local y en el cual pueden distin­
guirse varias dimensiones: 

a) Económica, en la cual1 los empresa­
rios locales usan su capacidad para 
organizar los factores productivos 
locales con niveles de productividad 
suficientes para ser competitivos en 
los mercados. 
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b) Formación de recursos humanos, en 
la que los actores educativos y de 
capacitación conciertan con los em­
prendedores locales la adecuación de 
la oferta de conocimientos a los re­
querimientos de innovación de los 
perfiles productivos locales. 

e) Sociocultural, en la que los valores 
e instituciones locales permiten im­
pu lsar o respaldar el propio proceso 
de desarrollo. 

d) Político-administrativa, en la que la 
gestión local y regional facilitan la 
concertación público-privada en un 
ámbito territoria l y la creac ión de 
"entornos innovadores" favorables al 
desarrollo p1·oductívo y empresarial. 

e) Ambiental, que incluye la atención a 
las características específicas poten­
ciales y limilantes del medio natural1 

a fin de asegurar la sustentabilidad 
del ambiente. 

En la definición de una estrategia de de­
sarrollo económico local pueden señalarse, 
igua lmente, algunos aspectos y líneas de po­
l ítica fundamentales: 

La articulación productiva territorial 
del tejido empresarial y las diferentes 
actividades rurales, urbanas, agra­
rias, industriales y de servicios. 
El compromiso con el empleo produc­
tivo y la atención al mercado de tra­
bajo local. 
El conocimi ento de las tecnologías 
apropiadas a la dotación de recursos 
y potencialidades territoriales. 

• La atención a la innovación tecnoló­
gica y organizadora adecuadas en el 
ámbito productivo y empresarial local. 

• 

• 

El involucramiento de trabajadores/as 
locales en la redefinición de la orga­
nización productiva. 
La adaptación del sistema educativo y 
de capacitación profesional a la proble­
mática productiva y social territorial. 
La existencia de polfticas específicas 
de apoyo a las microempresas, peque­
ñas y medianas empresas, cooperati­
vas y sector informal local. 
El acceso a los servicios de desarrollo 
empresarial. 
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Algunas de estas líneas de política deben 
concertarse entre las diferentes instancias 

públicas territoriales, a fin de log rar un d i se~ 
ño cohe rente de actuaciones. De ahf que la 

entrega de competencias reales y distribución 
del poder que entraña la descentralización 
político-territorial constituya un requisito 
crucial para dotar a los territorios del máxi­
mo de autonomía y libertad en este tipo de 

estrategias de desarrollo local. De este modo, 
se pos ibili ta el incremento de la cohesión y 

capacidad de funcionamiento autónomo, esto 
es, menos vulnerable y subordinado de la eco­

nomía y sociedad locales. "E l resu ltado de 
todo ello, lejos de debilita!· al Estado, lo forta­
lece notablemente al reforzar su propia base 
social y económica" (ibid.: 50). 

Conclusiones 

En la actualidad, este interés por el desarro­
llo está tomando nuevamente auge ante las 
pérdidas de la cal idad de vida experimenta­

do por las poblaciones de muchos países. La 
globalización, más que impulsar a las eco­

nomías a la internacionalización, las ha con­
ducido a auto diagnosticarse para conocer 

sus fortalezas y debilidad para competir. El 

resu ltado de éstos ha llevado a reconocer que 
el dinamismo de las economías, por lo gene­

ral, subyace en la fortaleza de sus economías 
locales, sustentadas en el papel que desem­

peñan las empresas en el fomento del em­
pleo, de la inversión y de la producción local. 
Aunado a esto, el cuestionamiento sobre la dis­
tribución de los beneficios del crecimiento ha 
llevado a nuevos enfoques del desarrollo. Un 

planteamiento a lternativo es el desarrollo re­
gional que viene a conjugar las necesidades 

de sensibilizar a todos los invo lucrados en el 
proceso, sobre la interdisciplinariedad del 

mismo, a visualizar la integración de las ac­
tividades económicas como alternativa para 
completar los eslabones de las etapas de 
la producción, comercial ización, consumo y 
distribución de la r iqueza generada por la 
misma economla; a reconocer también la ne­
ces idad de coherencia entre las poi íticas, las 
estrategias y los proyectos y que éstos redun­
den en visibles mejorías en la calidad de vida 
de la gente. Es en este sentido que actual­
mente se habla del desarro llo de las local i­

dades en donde la participación de la gente 
es fundamental, y en donde la innovación pe­
netra hasta en el ámbito de la gestión entre 
los actores principales. 
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